
Verdad y Anuncio de la Fee
Hoja Semanal de la Parroquia de

a Fe
de j q

Nuestra Señora Reina del Cielolo 

Año XIII 
 

Año XIII

Nº 0707 
 

 25.11.18

 

 
 

Domingo 33º del Tiempo Ordinario 
 

Solemnidad de Jesucristo, Rey del Universo 
 

Lectura del santo Evangelio según san Juan 18, 33b-37 
 

Tú lo dices: soy Rey 
 

En aquel tiempo, Pilato dijo a Jesús: «¿Eres tú el rey de los judíos?». 
 
Jesús le contestó: «¿Dices eso por tu cuenta o te lo han dicho otros de 

mí?». 
 
Pilato replicó: «¿Acaso soy yo judío? Tu gente y los sumos sacerdotes 

te han entregado a mí; ¿qué has hecho?». 
 
Jesús le contestó: «Mi reino no es de este mundo. Si mi reino fuera 

de este mundo, mi guardia habría luchado para que no cayera en manos de 
los judíos. Pero mi reino no es de aquí». 

 
Pilato le dijo: «Entonces, ¿tú eres rey?». 
 
Jesús le contestó: «Tú lo dices: soy rey. Yo para esto he nacido y 

para esto he venido al mundo; para dar testimonio de la verdad. Todo el 
que es de la verdad escucha mi voz». 

 
1ª Lectura De la Profecía de Daniel (Dn 7, 13-14). 
Salmo Salmo 92 (Sal 92, 1ab. 1c-2. 5). 
2ª Lectura Del libro del Apocalipsis (Ap 1, 5-8). 

 
Visite nuestra web: www.reinacielo.com 

Magisterio de la Iglesia:a: El Amor en la Familialia 
Exhort. Apostólica ca «Amoris Laetitia» a «A«A«A«A«A«A«A«A«A«A«««A««A«A« momomomomomommomomomomomommomoomomoooooriririririririririirirrririsssssssssssssssssss LaLaLaLaLaLaaLaaLaaaLaLaaaeteteteteteteteteteeeeteteteteeteee ititititititititititittttttiaiaiaiaiaiaiaiaiaiaiaiaiaaiaa»»»»»»»»»»»»»»»»»  del Santo Padre FRANCISCO (91)

 
CUANDO LA MUERTE CLAVA SU AGUIJÓN 

 
A veces la vida familiar se ve desafiada por la 

muerte de un ser querido. Abandonar a una 
familia cuando la lastima una muerte sería una 
falta de misericordia. Comprendo la angustia de 
quien ha perdido una persona muy amada, un 
cónyuge con quien ha compartido tantas cosas. Jesús mismo se conmovió y se 
echó a llorar en el velatorio de un amigo. ¿Y cómo no comprender el lamento de 
quien ha perdido un hijo? Porque «es como si se detuviese el tiempo: se abre un 
abismo que traga el pasado y también el futuro.  Y a veces se llega incluso a 
culpar a Dios. Cuánta gente —los comprendo— se enfada con Dios».  

 
«La viudez es una experiencia particularmente difícil.  Algunos, cuando les 

toca vivir esta experiencia, muestran que saben volcar sus energías todavía con 
más entrega en los hijos y los nietos, y encuentran en esta experiencia de amor 
una nueva misión educativa. A quienes no cuentan con la presencia de 
familiares a los que dedicarse y de los cuales recibir afecto y cercanía, la 
comunidad cristiana debe sostenerlos con particular atención y disponibilidad, 
sobre todo si se encuentran en condiciones de indigencia». 

 
Todo el proceso de duelo por los difuntos está surcado por preguntas, 

sobre las causas de la muerte, sobre lo que se podría haber hecho, sobre lo que 
vive una persona en el momento previo a la muerte. Con un camino sincero y 
paciente de oración y de liberación interior, vuelve la paz. En algún momento 
del duelo hay que ayudar a descubrir que quienes hemos perdido un ser querido 
todavía tenemos una misión que cumplir 

 
La persona amada no necesita nuestro sufrimiento. Tampoco es la mejor 

expresión de amor recordarla y nombrarla a cada rato, porque es estar 
pendientes de un pasado que ya no existe, en lugar de amar a ese ser real que 
ahora está en el más allá. El amor tiene una intuición que le permite escuchar sin 
sonidos y ver en lo invisible. Eso no es imaginar al ser querido tal como era, sino 
poder aceptarlo transformado, como es ahora. Jesús resucitado, cuando su 
amiga María quiso abrazarlo con fuerza, le pidió que no lo tocara (cf. Jn 20,17), 
para llevarla a un encuentro diferente. 

 



 
 

 
18, 33b-37 18San Juan 

…Pilato le dijo: «Entonces, ¿tú eres rey?». Jesús le contestó: «Tú lo 
dices: soy rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al 
mundo; para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la 
verdad escucha mi voz» 
 

 

 
 

Resulta que muchas veces no es difícil seguir a Cristo, presente e 
influyente en la vida de todos los días, en un Cristo que compromete y 
cambia la existencia del hombre, en un Cristo exigente que pide 
fidelidad a los valores permanentes del evangelio. 

Cristo reinó en el servicio, la entrega y la humildad, en el 
compromiso con los necesitados, con los pecadores, con los que 
estaban marginados en la sociedad de entonces: ciegos, leprosos, 
viudas… 

Cristo fue y es Rey por ser testigo de la verdad y del amor sin 
límites. Es preciso el cambio y la conversión. Vivir en cristiano es 
descubrir las exigencias y maravillas del reino de Dios con entrega total y 
confiada. 

 

 Ser Santos HOY

 

Tomados de la Exhortación Apostólica «GAUDETE ET EXULTATE» 
Autor: Ary W. Ramos (Aleteia.org). 
 

23. Ser santo es cansarse para vivir las obras 
de misericordia. “Quien de verdad quiera dar 
gloria a Dios con su vida, quien realmente anhele 
santificarse para que su existencia glorifique al 
Santo, está llamado a obsesionarse, desgastarse y 
cansarse intentando vivir las obras de misericordia”.  

 
24. Hedonismo y virtualidad nos alejan de quien sufre. “El consumismo 

hedonista puede jugarnos una mala pasada. También el consumo de información 
superficial y las formas de comunicación rápida y virtual pueden ser un factor de 
atontamiento que se lleva todo nuestro tiempo y nos aleja de la carne sufriente de 
los hermanos”.  

 
25. Inspirarse en el testimonio de los santos. “La fuerza del testimonio de 

los santos está en vivir las bienaventuranzas y el protocolo del juicio final. 
Recomiendo vivamente releer con frecuencia estos grandes textos bíblicos, 
recordarlos, orar con ellos, intentar hacerlos carne. Nos harán bien, nos harán 
genuinamente felices”. 

 
El papa Francisco, además de los tradicionalmente conocidos: “oración”, 

“Eucaristía y la Reconciliación” o “sacrificios”, entre otros, nos llama ahora la 
atención de que existen riesgos en la cultura de hoy para atender las 
manifestaciones del amor de Dios y del prójimo: “la ansiedad nerviosa y violenta 
que nos dispersa y nos debilita; la negatividad y la tristeza; la acedia (pereza, 
negligencia o falta de interés) cómoda, consumista y egoísta; el individualismo, y 
tantas formas de falsa espiritualidad sin encuentro con Dios que reinan en el 
mercado religioso actual”.  

 
26. Aguante, paciencia y mansedumbre. En este caso, el Papa invita al 

aguante, la paciencia y la mansedumbre. Se trata de la fidelidad al amor de Dios 
y la fidelidad al amor del prójimo. Como pide San Pablo a los cristianos, no 
devolver el mal que los demás te hagan. Insta a estar atentos a las propias 
manifestaciones de agresividad y egoísmo.  
 

Seguirá (8) en la próxima H.S. … 


